
170.º período de sesiones del Consejo 

Tema 6: Repercusiones del conflicto entre Ucrania y la Federación de Rusia en la seguridad 

alimentaria mundial y asuntos conexos en relación con el mandato de la Organización de las 

Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) 

En el documento sometido a la consideración del Consejo se ofrece una visión general de las principales 

cuestiones y riesgos relacionados con la guerra en Ucrania y se proporcionan recomendaciones de 

políticas y las propuestas de la FAO para hacer frente a las consecuencias de este conflicto en la seguridad 

alimentaria, tanto en el país como a escala mundial.  

Se trata de una actualización de la información contenida en el documento que se presentó en el 

169º período de sesiones del Consejo, celebrado el 8 de abril de 2022, conforme a la presentación de 

información de la FAO a sus órganos rectores, más recientemente a la Conferencia Regional para Europa 

en su 33.º período de sesiones, sobre la labor de la Organización en relación con esta materia con arreglo 

a su mandato. 

Separadamente, se informa asimismo a sus miembros pertinentes, mediante los mecanismos de 

información correspondientes, de las actividades emprendidas en relación con la guerra en Ucrania por 

otros órganos, en particular aquellos establecidos en virtud del artículo XIV. 

El conflicto ha ocasionado un problema mayúsculo y cada vez más grave de seguridad alimentaria en 

Ucrania, que ha perturbado los medios de vida durante la temporada agrícola, ha limitado el acceso a los 

insumos y ha causado perjuicios a los hogares, los activos productivos, las tierras agrícolas y forestales, 

las carreteras y otras infraestructuras, y al medio ambiente. También ha provocado el cierre de puertos, lo 

que ha afectado al transporte marítimo. 

La Federación de Rusia y Ucrania son importantes productores y exportadores de productos alimenticios 

básicos que ocupan un papel destacado en el suministro de los mercados mundiales. En los últimos 

tres años (2018/19-2020/21) representaron, en total, el 30 % y el 20 % de las exportaciones mundiales de 

trigo y maíz, respectivamente, y casi el 80 % de las de aceite de girasol. Habida cuenta de la 

concentración del mercado de las exportaciones en los productos alimenticios, la reducción de las 

exportaciones de ambos países puede repercutir considerablemente en los precios y la seguridad 

alimentaria mundiales. Asimismo, la Federación de Rusia es uno de los principales exportadores de 

fertilizantes. 

Si bien los precios internacionales de los productos alimenticios (determinados mediante el índice de 

precios de los alimentos de la FAO) han seguido una tendencia al alza desde mediados de 2020 debido a 

múltiples factores, en marzo de 2022 mostraron un ascenso significativo, llegando a alcanzar un máximo 

histórico en términos nominales y reales, en gran medida a causa de la guerra. Aunque los precios 

mundiales de todos los grupos de productos que abarca el índice de precios de los alimentos aumentaron 

en marzo, los más afectados fueron los de los cereales y los aceites de origen vegetal, en relación con los 

cuales la Federación de Rusia y Ucrania desempeñan un papel relevante, tras haber registrado una subida 

de hasta el 17,1 % y el 23,2, respectivamente, con respecto a febrero. En abril se observó una disminución 

muy leve, lo que indicaba que los precios aún permanecían en su nivel más alto. 

El apoyo de la FAO a Ucrania se brinda mediante cuatro actividades principales: i) el apoyo inmediato a 

la siembra de hortalizas en primavera para las personas más vulnerables; ii) la coordinación de grupos 

temáticos; iii) la planificación para ampliar el apoyo que se presta a los agricultores en pequeña y 

mediana escala a fin de asegurar la producción de cereales y ganado, y reforzar las cadenas de suministro; 

iv) la información periódica sobre la situación de la agricultura y la seguridad alimentaria en el país. En el 

marco del llamamiento urgente de las Naciones Unidas lanzado el 1 de marzo de 2022, la FAO elaboró un 

plan de respuesta rápida que requería 50 millones de USD para prestar asistencia a unas 

100 000 explotaciones agrícolas de familias vulnerables para la primavera. El 19 de abril de 2022, en el 

contexto de la revisión general de dicho llamamiento, la FAO actualizó su Plan de respuesta rápida para 

Ucrania en cuyo marco solicitaba 115,4 millones de USD para ayudar a 979 320 personas del mundo rural 



que se habían visto afectadas. Hasta el momento, se han recibido en torno al 9 % de los fondos requeridos 

(10,7 millones de USD), lo que permite prestar asistencia a alrededor de 71 000 personas. 

En vista de los posibles efectos negativos del conflicto en la seguridad alimentaria —no solo en Ucrania, 

sino a nivel mundial—, el documento contiene asimismo varias recomendaciones de políticas para 

mitigarlos tanto como sea posible. En particular, mantener el libre comercio de alimentos y fertilizantes y 

evitar las políticas especiales e internas que no pueden hacer más que exacerbar la situación. Aunque 

podrían ser eficaces a corto plazo, estas políticas tienen repercusiones negativas a medio plazo, en los 

planos nacional e internacional. 

Además del Plan de respuesta rápida, la FAO ha elaborado seis propuestas concretas de políticas para 

abordar los riesgos y efectos vinculados con la guerra. Entre ellas figuran i) establecer un Fondo de 

Financiación de las Importaciones de Alimentos; ii) fortalecer la protección social en favor de la 

seguridad alimentaria y la nutrición; iii) evaluar las necesidades de inversión en la reconstrucción y la 

recuperación agrícolas de Ucrania; iv) tratar la sanidad animal; v) evaluar la inseguridad alimentaria 

en 2022/23 en los planos nacional y subnacional en 50 países vulnerables a la crisis entre Ucrania y la 

Federación de Rusia; vi) utilizar mapas de suelos para promover el uso eficiente de los fertilizantes. 

Se invita al Consejo a tomar nota de la información y brindar la orientación que considere apropiada. 

Sr. Máximo Torero Cullen, Economista Jefe 


